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			A todos aquellos amores de la vida
que con sus  recuerdos ,
han llegado para quedarse.

		

	
		
			TENGO

			Tengo sus manos envueltas en las mías,

			tengo ganas de perderlas por un instante.

			Tengo su cuerpo pegado al mío,

			tengo ganas de no sentir más frío.

			Tengo sus ojos soñadores para nadie más,

			tengo ganas, a veces, de no verle más.

			Tengo su atención todavía,

			tengo ganas de que me olvide por un día.

			Tengo una vida a su lado,

			tengo ganas de tenerle en mi vida.

			Tengo todo de algunas cosas,

			tengo nada de las demás.

			Tengo la seguridad de tenerle,

			tengo ganas de perderle.

			Tengo un amor lleno de mentiras,

			tengo ganas de que continúe mintiendo.

			Tengo su silencio y su compañía,

			tengo mi soledad y mi melancolía.

			Tengo su amor por siempre,

			tengo ganas de quererle.

			Y tenerle, esperarle y soñarle… no porque me ame,

			sino porque tengo ganas de tenerle, esperarle, soñarle

			y amarle.

		

	
		
			CAMINANTE

			Caminante sin alma,

			caminante sin viento,

			caminante sin verlo,

			caminante lo siento.

			Apaga tu paso,

			apaga tu ardor,

			apaga tu ira,

			enciende el perdón.

			Mira atrás a tu padre,

			mira atrás a tu madre,

			mira atrás tus errores,

			mira en frente la luz.

			Despierta esperanza,

			despierta también la alegría,

			sin olvidar nunca

			a los que dejaste hoy día.

		

	
		
			TRISTE CONSUELO

			Quiero escuchar una palabra suya. Una que no sea un hola o un adiós, que no sea un nunca ni un cuídate, sino tan solo quiero oír un para siempre, un te quiero, un me quedo.

			Los años pasan y es como si el recuerdo de nuestro amor se fuera diluyendo. Ya casi nadie lo recuerda, ya nadie le da importancia.

			Yo, por mi parte, me aferro a su recuerdo, a aquellas caricias que después de ella jamás he sentido.

			Quedaré para siempre con esta pena, sufriendo y llorando en silencio, como siempre lo he hecho.

			Me da miedo que se haga de noche y nunca vuelva a ser feliz, pues, para lamento mío, todo lo comparo con ella.

			Tal vez mi destino sea el más desgraciado de todos, que es contemplar su recuerdo como aquellas cosas que se miran, pero no se tocan, como si fuera una burla, un desprecio de la vida o el castigo tan solo por haber vivido.

			No queda más que agradecer a Dios, si es posible hacerlo, porque al menos una vez en la vida me pasó algo maravilloso y fue haberla conocido, aunque no fue posible que, después de todo, por fin se quedara conmigo.

		

	
		
			SI

			Si tomara tus manos, haría castillos que pendan de tus dedos.

			Si tomara tus ojos, iluminaría aquellas noches en que ni la luna se asoma a saludar.

			Si tomara tu cintura, podría batirme a duelo con cien dragones a la vez y nada.

			Si tomara tu boca y la uniera con la mía, no te la devolvería nunca más.

			Si tomara tu corazón, tatuaría mi imagen en él, para que palpite al son de la pronunciación de mi nombre.

			Si tomara tus sueños, los acurrucaría junto a los míos y dormiría a tu lado para que en las mañanas los compartas conmigo.

			Si tomara tu destino, sería el fiador de que tu mundo sea cada día más noble.

			Si tomara algo de ti, sería a ti misma, tus manos, tus ojos, tu cintura, tu boca, tu corazón y tus sueños, pero jamás tu destino, pues aquella profecía fue escrita mucho antes de nosotros.

		

	
		
			NO TE BASTA

			No te acerques, ya ha sido suficiente.

			No te bastan las lágrimas que he derramado por ti,

			por no tenerte.

			Por tenerte y no tocarte,

			por tocarte sin sentirte.

			Me da miedo que vuelvas,

			quién sabe qué harías conmigo.

			No te bastan las veces en que el dolor ha inundado mi pecho,

			quitándome todo el aire.

			En que solo susurro tu nombre,

			en que tu nombre me resulta tan difícil.

			Donde lo más difícil es vivir,

			donde vivir poco me importa.

			No te arrepientas de lo que hiciste

			o todo sería en vano.

			En vano serían las penas,

			las penas que se convierten en kilos.

			En que los kilos son la carga de la angustia,

			en que la angustia ya me da risa.

			No te bastan las veces que te busqué

			y rogué que no te fueras,

			mientras tú no decías nada,

			no decías siquiera un «espera».

			Y la espera se hizo eterna

			y eternas fueron las ganas de verte.

			Y no verte trajo paz,

			paz que solo fue posible alcanzar con el tiempo

			y con una patética resignación,

			de la que aún no quiero hacerme cargo.

		

	
		
			ABIERTO Y CERRADO

			Con los ojos cerrados, puedo verte;

			con los ojos abiertos, puedo soñarte.

			Con los ojos cerrados, veo el sol;

			con los ojos abiertos, siento paz.

			Con las palmas cerradas, siento frío;

			con las palmas abiertas, tengo miedo.

			Con las palmas cerradas, me escondo;

			con las palmas abiertas, aparezco.

			Con la carne cerrada, te maldigo;

			con la carne abierta, lloro.

			Con la carne cerrada, no vale la pena;

			con la carne abierta, siento de nuevo.

			Con el corazón cerrado, muero;

			con el corazón abierto, vivo otra vez.

			Con el corazón cerrado, no noto los años;

			con el corazón abierto, grito tu nombre.

		

	
		
			AÚN QUIERO

			Aún quiero salir de la tierra,

			robarle un beso,

			hacer sangrar sus labios

			y volverme a esconder.

			Aún quiero rugir como antes,

			ladrarle a los miedos,

			olvidar las ausencias

			y abrazarla de nuevo.

			Aún quiero estar en su cama,

			bailar con ella en sus sábanas,

			cubrirla con un calor sofocante

			y no dejarla dormir.

			Aún quiero ser consecuente,

			tomarle la palabra,

			llevarla volando al cielo

			y hacerle el amor.

			Aún quiero ser más resiliente,

			convencerla de un amor sincero,

			mejorar el mundo en que vivimos

			e inventar todo de nuevo.

		

	
		
			ANTONIO Y MARCELA

			Santiago de Chile y Valparaíso.

			Antonio y Marcela caminan por la Alameda.

			Antonio dice que va al plan, Marcela le dice que va al centro.

			Antonio dice que irá con salida de cancha, Marcela le dice que irá con buzo.

			Antonio lleva su capa, Marcela le llama la cotona.

			Antonio dice que comerá un pan batido, Marcela le dice que prefiere una marraqueta.

			Antonio llega al rodoviario, Marcela le reclama que es mejor decir terminal de buses.

			Antonio viene de Valparaíso, Marcela es de Santiago.

			Antonio la mira con ternura y le dice: «te amo»

			Marcela lo mira de igual manera y le dice: «te amo»

		

	
		
			CADA SONRISA

			Cada sonrisa es un saludo al alma,

			un respiro,

			una vuelta al origen,

			la muerte de un miedo.

			Cada sonrisa es el despertar del espíritu,

			un beso al corazón,

			un murmullo al buen destino.

			Cada sonrisa es un instante de vida,

			un recuerdo encapsulado,

			un deseo,

			un renacer profundo.

			Cada sonrisa es eso

			y todo eso,

			la dicha vuelta gesto,

			un conversar con una vida nueva.

			Cada sonrisa es el anhelo oculto,

			la esperanza perdida,

			un mirar al futuro con optimismo perenne.

			Cada sonrisa es ese sentimiento puro y desnudo,

			la calma

			y el regocijo prometido…

			es vivir por vivir.

		

	
		
			HOY ESTARÉ AUSENTE

			Hoy estaré ausente, necesito pensar en ti.

			Ha sido mucho el tiempo en este lugar, el aire está viciado y el clima ha enrarecido porque al no pensar en ti, tampoco pensaba en mí. Seguí la corriente cual lágrima arrastrada por el río hasta el mar y, de pronto, vi tanta gente y tantas cosas que me sentí vacío, pues no estabas tú.

			Hoy estaré ausente, ya que necesito volver al campo de dónde vengo, besar a mis padres y volver a respirar ese aire. Quiero volver a saborear aquellas comidas que solo se preparaban en mi infancia, ver si en medio de aquellos sabores logro encontrar aquello que perdí antes que a ti.

			Hoy estaré ausente, muy lejos de aquí, me iré al pasado y me quedaré a vivir allí. Reviviré aquellas tardes de otoño en que, afirmando una taza de chocolate caliente con aquella suavidad que solo tú tienes, me decías te amo.

			Hoy y siempre estaré ausente, dejaré todo, mi casa, mis libros, mi familia, mis sueños y mis manías. Me pararé tal y cual soy frente a tu ventana esperando un beso de bienvenida. Me convenzo y espero a botar tu puerta para entrar nuevamente en tu corazón de donde no pienso moverme.

			Y con todo esto, a ver ahora, qué tienes que decir.

		

	
		
			ES CIERTO

			Es cierto que no hay distancia suficiente

			y que el tiempo nunca es bastante,

			pero, con esfuerzo y coraje, es posible limpiar el corazón,

			cicatrizar las heridas y ponerse nuevamente de pie.

			Es cierto que no hay alma reemplazable,

			ni miradas exactamente iguales,

			pero creo que es posible algún día

			despertar y respirar profundo,

			rezarle a Dios y comenzar de nuevo.

			Es cierto que los amores de verdad no se olvidan

			y que un buen beso deja impresas sus huellas para siempre,

			pero nadie dijo que no podemos renovar los votos de esperanza

			y salir al encuentro de una historia nueva.

			Es cierto que la juventud solo se da una vez

			y que lo mejor de la vida suele ser un bien,

			pero nada obsta a que podamos reinventarnos

			y sentirnos nuevamente como si tuviéramos veinte años.

			Es cierto que muchas veces decimos suficiente

			y muy pocas veces afirmamos un para siempre,

			pero todo nos lleva a creer en nuestras ganas

			y el anhelo de un mejor futuro.

			Nunca es tarde.

		

	
		
			SOLO DI QUE SÍ

			Solo di que sí

			y volaremos lejos de esta habitación con aspecto de ciudad capital,

			pasaremos sobre las cabezas de la multitud

			y llegaremos a un jardín verde y fresco.

			Solo di que sí

			y haremos todo de nuevo,

			juntaremos las palmas y volveremos a rezar,

			golpearé en la puerta de tu corazón y morirán todos tus males.

			Solo di que sí

			y reiremos fuerte como antes,

			dormiremos pegados, comiéndonos los labios,

			respiraremos a la par y haremos de nuestro amor un hogar.

			Solo di que sí

			y no lo lamentarás,

			regresaremos a la raíz y dejaremos el pasado,

			perderemos nuestros disfraces y volveremos a ser nosotros.

			Solo di que sí

			y sentirás el aroma a fresa y tabaco que tanto amas,

			enloqueceremos un poco y lloraremos riendo.

			Solo di que sí

			y estaré de nuevo ahí,

			se desvanecerán mis defectos con tu paciencia

			y seré virtuoso gracias a ti.

			Solo di que sí

			y vuelve tu mirada,

			cierra los ojos y acompáñame a sentir,

			mata mi soledad y devuélveme la vida que te llevaste.

			Solo di que sí,

			por favor, di que sí.

		

	
		
			PIENSA

			Cuando estés solo, piensa que mi alma te acompaña en tu oscura soledad.

			Cuando escuches una y otra vez nuestra canción favorita, piensa que mi corazón la canta contigo.

			Cuando llores sin medida, piensa que lloro tus penas soñando el bendito momento en que vuelvas a sonreír.

			Cuando veas que no estoy y no tengas cómo encontrarme, piensa que jamás estaré tan lejos para estar contigo.

			Cuando te sientas sin fuerzas para seguir luchando, piensa que yo sigo luchando contigo.

			Cuando recuerdes mis abrazos, piensa que mi calor jamás se ha alejado de ti.

			Cuando me eches de menos, piensa que yo también te extraño y cuento cada segundo para volver a verte.

			Cuando rías sin parar, piensa que lo nuestro sí resultó y, en gran parte, gracias a ti.

			Cuando creas que todo resulta mal, piensa que nuestra relación resultó y sí hemos sido felices.

			Cuando sientas que me estás queriendo más que antes, piensa que mi amor por ti se ha multiplicado cada día más que ayer.

			Cuando llores por mí, piensa en todo lo que he llorado por ti, incluso las veces en que no lo has sabido.

			Cuando te enojes conmigo, piensa que no puedes hacerlo, pues yo estaré esperando tu perdón.

			Cuando quieras morir, piensa que mi vida no será nada sin ti.

			Cuando tengas frío, piensa en mis palabras y te reconfortarán.

			Cuando notes que el tiempo pasa raudo, piensa que para nosotros esa palabra no existe porque lo nuestro es de aquí hasta siempre.

			Cuando concluyas que no vales para nadie, piensa que eres el pilar de mi existir.

			Cuando te alejes de mí, piensa que sigo parado en la vera del camino esperando a que me vuelvas a tomar de la mano.

			Cuando te des cuenta de que tu casa está llena de mí, piensa en cómo se desbordan tus recuerdos en la mía.

			Cuando buscas refugio en tu regazo, piensa que eres mi refugio más seguro.

			Cuando te daño sin querer, piensa en el daño que me provoco cuando lo hago.

			Cuando veas que permanezco callado, piensa en lo mucho que tengo que decirte.
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